
Oración y Ayuno

Mateo 6:5-18 y 7:7-11

Cuando ustedes oren, no hagan como los hipócritas. A ellos les encanta que la gente 
los vea orar. Por eso oran de pie en los templos y en los lugares por donde pasa mucha
gente. Pueden estar seguros de que ellos no tendrán otra recompensa.

Cuando alguno de ustedes ore, hágalo a solas. Vaya a su cuarto, cierre la puerta y 
hable allí en secreto con Dios, su Padre, pues él da lo que se le pide en secreto.

Cuando ustedes ayunen, no pongan cara triste, como hacen los hipócritas. A ellos les 
gusta que la gente sepa que están ayunando. Les aseguro que ése será el único 
premio que ellos recibirán.  Cuando ustedes ayunen, péinense bien y lávense la cara, 
para que la gente no se dé cuenta de que están ayunando. Sólo Dios, su Padre, quien 
conoce todos los secretos, sabrá que están ayunando y les dará su premio.

En sus oraciones, no usen muchas palabras y frases sin sentido, como hacen los que 
no conocen verdaderamente a Dios. Ellos creen que, porque hablan mucho, Dios les va
a hacer caso.  No los imiten, porque Dios, nuestro Padre, sabe lo que ustedes 
necesitan, aun antes de que se lo pidan.

Pidan a Dios, y él les dará. Hablen con Dios, y encontrarán lo que buscan. Llámenlo, y 
él los atenderá.  Porque el que confía en Dios recibe lo que pide, encuentra lo que 
busca y, si llama, es atendido.

Nadie le da a su hijo una piedra, si él le pide pan.  Ni le da una serpiente, si le pide un 
pescado.  Si ustedes, que son malos, saben dar cosas buenas a sus hijos, con mayor 
razón Dios, su Padre que está en el cielo, dará buenas cosas a quienes se las pidan.

Ustedes deben orar así:
“Padre nuestro que estás en el cielo: que sea siempre santo tu nombre.
Que venga la autoridad de tu reino.  Que se cumpla tu voluntad en la tierra como se 
cumple en el cielo.
Danos la comida que necesitamos hoy.
Perdona el mal que hacemos, así como nosotros perdonamos a los que nos hacen mal.
Y cuando vengan las pruebas, no permitas que ellas nos aparten de ti, y líbranos del 
poder del diablo.”

Si ustedes perdonan a otros el mal que les han hecho, Dios, su Padre que está en el 
cielo, los perdonará a ustedes.  Pero si ustedes no perdonan a los demás, tampoco su 
Padre los perdonará a ustedes.


